
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



Tiempo vacío 
Entrevista con Rafaël Rozendaal, por Jim Jarmusch 
(Traducido del inglés) 
 
 
JJ: Me recuerdo que te vi en la inauguración de Jef f Koons en Chelsea 
[Nueva York]. 
RR: Te ataqué con mi tarjeta. 
JJ: Sí, creo que todavía la tengo. Es con un papel blanco brillante, con 
una Menorah negra y la palabra thanks debajo. 
RR: Wow, lo recuerdes. 
JJ: Sí. 
RR: Muchas gracias por la entrevista, seguro que estás muy ocupado. 
JJ: No pasa nada. Intento no ocuparme demasiado. In tento tener mucho 
tiempo vacío. 
RR: ¿Tiempo vacío? 
JJ: Pues, no quiero ser un profesional de ninguna c osa, así que necesito 
dedicarme a veces a cosas que no tienen sentido, po r eso me gusta hacer 
cosas como ésta. 
RR: Ja, ja, por eso me has dado la entrevista, ¿verdad? 
JJ: Sabes lo que quiero decir. Bueno, vamos a empez ar… ¿Te gustan 
mucho los dibujos animados, no? 
RR: Claro, los veo mucho. El acto de verlos es muy agradable, te da una buena 
sensación, una sensación de estar cómodo. 
JJ: ¿Cuáles son tus preferidos? 
RR: Tengo un gusto amplio, pero más que todo me gustan los americanos. Los 
primeros de Disney, Betty Boop, Roadrunner, Ren & Stimpy, South Park. A 
veces veo a Pokemon o malos dibujos animados de los 80. Hay uno que trata 
de un grupo de supermodelos adolescentes que viajan por el mundo trabajando 
y mientras tanto hacen misiones secretos para salvar al mundo. 
JJ: Que bien. 
RR: Sí, es fantástico, la animación es muy cutre, muchas veces la imagen está 
congelada y sólo se mueven las bocas cuando hablan. 
JJ: ¿Como South Park? 
RR: Pues un poco, pero parece más a Scooby Doo, o quisiera pero no lo 
lograba, pero Scooby Doo me encanta.  
JJ: ¿Viste la película? 
RR: Claro que no, odio a estas versiones de dibujos animados. Arruina todo, 
los dibujos animados son para alejarse de fotografías. Sería tonto decir que los 
dibujos animados son mejores que las fotografías pero es verdad.  
JJ: ¿Es una forma de nostalgia, ver los dibujos ani mados? 
RR: ¿Nostalgia para los viejos tiempos? 
JJ: Quiero decir, nostalgia para tu juventud, al pe nsar en cómo era verlos 
cuando eras un niño. 
RR: No, no diría nostalgia, porque nunca dejé de verlos. Creo que sólo te 
sientes nostalgia para algo que te pierdes. 
JJ: ¿Sólo veías dibujos animados? 
RR: La verdad es que no habían muchos en la televisión holandesa cuando era 
pequeño. Los programas para niños pretendían ser educativos, así todos eran 



de actores de teatro intentando estar graciosos.  Me decía mi madre que 
buscaba los anuncios, eran los más parecidos a los dibujos animados. 
JJ: ¿Una vez has pensado en hacer tu propia serie an imada? 
RR: No, para nada, no me interesan los cuentos. Los relatos son interesantes 
pero mi cabeza no funciona así. 
JJ: ¿Qué quieres decir? 
RR: Pues recuerdo que cuando tenía 10 años soñaba de hacer dibujos 
animados en circuito, algo que se podría proyectar en una pared y ver de vez 
en cuando. 
JJ: ¿Como un cuadro? 
RR: De cierto modo, sí, algo para mirar que siempre esté allí. Leí un artículo 
que explicaba cómo, en los 30, animadores se distinguían por la manera en 
que sus “personajes” andaban. Sólo eso. Todo tenía que ver con el movimiento 
de andar y el resto era extra. Así que imaginaba eso, un proyecto proyectando 
mi personaje animado andando infinitamente. 
JJ: ¿Y el relato de un cuento no se encuadra en est a visión? 
RR: Pues creo que sí hay un relato, pero es distinto, quizás hay un relato 
cuando consideras todo mi trabajo junto, pero no es “érase una vez…”. 
JJ: ¿Cómo influyen los dibujos animados a tu trabaj o? 
RR: De tantas maneras… tienen tanto que son fuentes muy ricas. En particular 
me gustan los viejos, como estaban construidos. Como Silly Symphonies de 
Disney, parece que la narrativa ocurre a partir de la animación, y no al revés. 
Estaban experimentando y ahora se puede ver que todo trataba del 
movimiento, no se trataba de una situación en que las imágenes ilustraban a 
las palabras. Me gusta como los dibujos animados ya no son sólo dibujos sino 
una forma de ser: “esa canción suena muy cartoony” o “tiene una cara de 
cartoon”.* Es como usar la palabra “poético”, que suele hablar de algo distinto 
de un poema. Pero más que todo me gustan los dibujos animados porque te 
haces sentir cómodo, por eso los necesito.  
JJ: ¿Cómo te hacen sentir cómodo? 
RR: La verdad es que no tengo ni idea. 
JJ: Rafaël, tengo que irme. 
RR: Gracias. 
 
 
 
 
 
 
 
 
* Refiere al uso en inglés de la palabra cartoon (dibujo animado) como un 
adjetivo. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



 


